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Discurso de clausura


VIII Conferencia general

Seán D. Sammon, FMS

(Traducido por Carlos Martín Hinojar, FMS)
Hermanos, hemos llegado al final de este tiempo de gracia que hemos vivido juntos. Estos días han sido ricos en experiencia, cálidamente fraternales, y no han estado exentos de tensiones y frustraciones. Sin embargo, eso mismo refleja el estado de la Iglesia hoy, y seguramente de la vida religiosa y nuestro Instituto en general. Porque nosotros somos una generación de peregrinos. Los que ejercemos el liderazgo hemos recibido, como Moisés, la responsabilidad de guiar a los demás a través del desierto, pero sin obtener la garantía de poder ver personalmente alguna vez la Tierra Prometida.

A lo largo de esta Conferencia hemos comentado que existen al menos dos generaciones dentro del Instituto, actualmente. La diferencia que hay entre ellas no es solamente de edad, sino también de cultura y de vivencias. La primera de estas dos generaciones la forman los hermanos que fueron madurando durante los años que siguieron al Concilio Vaticano II. Aún recordamos la energía y el espíritu de aventura que marcaron esa época de nuestra historia. Las viejas ideas morían antes de que brotaran las nuevas. Y teníamos la esperanza de que el espíritu del Concilio nos ayudaría a reivindicar los valores esenciales de nuestro estilo de vida. Conocíamos una Iglesia y un Instituto que eran estables y previsibles, y muchos de nosotros en cierto modo creíamos que, una vez realizado el trabajo de la renovación, las cosas volverían a ser así nuevamente. 

Con esa idea respondimos a la encuesta que nos dieron en los retiros de Basilio, y exploramos nuevos campos de misión entre los marginados, a la vez que tratábamos de revitalizar los apostolados que ya atendíamos. Participamos en proyectos destinados a rejuvenecer nuestros espíritus y a actualizar nuestras ideas, contratamos a expertos y nos comprometimos en diversos planes pastorales. Todos estos medios eran útiles, pero no consiguieron producir el cambio de corazón que tanto anhelábamos. 

Hoy, sin embargo, es otra generación la que se hace presente en la vida religiosa. Nacidos en la última parte del siglo XX, sus miembros son menos en número y sienten menos necesidad de tener las cosas bien atadas, o de disponer de un claro diseño de futuro. Porque lo único que han conocido es una Iglesia y un Instituto marcados por la turbulencia y el cambio.

Los hermanos de esta nueva generación no conservan recuerdo alguno de la Iglesia anterior al Concilio Vaticano II. Nunca han oído la misa en latín, y no les pasa por la imaginación a qué podía deberse que un sacerdote oficiara la eucaristía vuelto de espalda a la asamblea de los fieles. Mirando a los que forman la generación que les precede, ellos se verán reflejados fácilmente en estas palabras escritas recientemente por una joven religiosa que reflexionaba sobre la realidad actual en su propio Instituto: “Algunas de las que pertenecéis a la generación anterior a la mía, habéis sido como Moisés para nosotras. Nos habéis conducido y nos habéis animado a caminar a través del árido desierto. Nosotras no estaríamos aquí sin vuestra pasión. Yo no soy Moisés, y dudo que sea una buena Josué, pero sé cómo se monta una tienda. Y así como la Tierra Prometida no ha llegado a ser aquello que pensabais, es de todos modos mucho mejor de lo que yo pudiera esperar. Debido a vuestro liderazgo he dado pasos significativos hasta entrar en esa Tierra Prometida, y ahora yo, junto con otras hermanas, estamos levantando cautelosamente nuestras tiendas, sabiendo que el trabajo de nuestra vida va a consistir en ir asegurando los necesarios puntos de apoyo”.
¿Qué es lo que me lleva a referirme a esta imagen de las diferencias intergeneracionales al llegar a la clausura del encuentro que hemos celebrado aquí? La traigo a colación, simplemente, porque creo que puede ayudarnos a entender que nosotros somos una generación “intermediaria”, una generación que vive el presente pero que tiene la responsabilidad de garantizar el futuro de nuestro estilo de vida.

La reestructuración ha sido una parte importante de este esfuerzo. Nosotros hemos emprendido el proceso con una medida equilibrada de valentía y prudencia, movidos por el deseo de hacer lo que sea mejor para nuestro Instituto, pero también preocupados por el coste que ello puede suponer para nosotros. Como educadores, nos han enseñado que las preguntas tienen respuestas, y que con trabajo intenso y estudio podemos encontrarlas. Por eso mismo, a veces, la reestructuración ha llegado a bloquearnos, dado que se trata de un proceso continuo y no de una serie de interrogantes con respuestas que están al alcance de la mano. 

A mí no me complace tener que vivir en la incertidumbre, y presumo que a la mayoría de vosotros tampoco. Pero la incertidumbre forma parte de la etapa de la reestructuración por la que estamos atravesando en estos momentos. La incertidumbre es asimismo un elemento de la espiritualidad del cambio de corazón. En todos los años de renovación que hemos vivido, este cambio de corazón ha sido el objetivo más buscado y quizá también el más escurridizo. De alguna manera sabemos intuitivamente que si se obra ese cambio en todos y cada uno de nosotros, entonces llegará la renovación de nuestro estilo de vida y del Instituto en general.

La experiencia de estos años nos ha demostrado que todo cambio exige un precio. Y que el cambio planificado exige el mismo precio que el cambio sin planificar. Muchos nos quedamos con una sensación de inseguridad y como un poco perdidos, con el riesgo de acabar encerrándonos en nosotros mismos. Mientras avanzamos en este proceso de reestructuración haremos bien en recordar que no estamos ante un fenómeno nuevo, creado por las mentes de los miembros del 19º Capítulo General. No; este proceso nos ha acompañado desde los orígenes de nuestro Instituto. A veces lo han activado los acontecimientos externos, y en otras ocasiones lo hemos puesto en marcha nosotros mismos. 

Es posible que no hayamos entendido del todo en qué consiste la reestructuración, debido a que no hemos hablado suficientemente de la espiritualidad que se encierra dentro de ella. Hay dos formas diferentes de imaginar esta espiritualidad. Una la encontramos en el evangelio de Juan, cuando Jesús hace esta observación a propósito de una semilla: si no cae en tierra y muere, no habrá nueva vida. El misterio pascual, en el que la muerte da paso a la vida, recoge de manera perfecta este proceso.

Pero la muerte no siempre sugiere el tránsito a nueva vida. Hay veces que provoca ira, amargura y sentimientos de frustración. Algunos se deprimen ante el hecho de la muerte. Para que la experiencia de morir lleve a una vida renovada debemos lograr un estado de indiferencia espiritual, porque sólo desde ahí podremos oír verdaderamente la Palabra de Dios, sin estorbos, sin prejuicios, con claridad. Eso es lo que significa la espiritualidad de la reestructuración: aceptar el deseo de Dios más que el mío propio, y hacerlo en el nombre de la misión.

Pero la indiferencia espiritual también exige un precio. Los medios que debemos utilizar para obtenerla son la oración, el sacrificio, el temor de Dios. No hay atajos, ni soluciones rápidas, ni caminos expeditos que nos lleven hasta ese destino.

Marcelino decía con frecuencia que no tomaba una decisión sin haberla reflexionado antes en la oración durante largo tiempo. Yo creo que se refería a la indiferencia espiritual de la que ahora estamos hablando. ¿De qué otro modo, si no, podría haber tomado las determinaciones que tomó, y asumir los riesgos que marcaron tanto su vida, e infundir confianza y esperanza a sus primeros hermanos?

Este proceso de muerte y resurrección, y de llegada a la indiferencia espiritual, podemos encontrarlo en el tejido de nuestras propias vidas personales. En el transcurso de los años, cada uno de nosotros ha ido pasando por momentos que no han sido precisamente fáciles. Momentos de pérdida y confusión. Momentos en que el camino por delante no estaba claro. Sólo la paciencia, el apoyo de los demás, y la fe en Dios y en su bondad nos han permitido atravesar esos períodos de cambio y salir interiormente mejores, más conscientes de nuestras limitaciones y a la vez más reconocedores de nuestros dones y talentos. 

Hay otra imagen, muy distinta de la semilla y de la experiencia de la muerte y resurrección, que también nos ayuda a captar el sentido de la espiritualidad de la reestructuración, y es la imagen de un tapiz. Para confeccionarlo se requiere el trabajo de varias personas, hay que entretejer diversos hilos y coser piezas distintas a fin de dar forma al conjunto. Luego hay que tensar la tela, estirándola hacia arriba y sujetándola por abajo. El profeta Isaías nos habla de ensanchar el espacio de la tienda, extender la lona aprovechándola bien, alargar las cuerdas y asegurar las clavijas. 

La tienda es un instrumento portátil. La podemos montar y levantar con facilidad, y es un refugio apropiado para la gente que viaja. Si nosotros, junto con nuestros hermanos, hemos de aventurarnos en la marcha hacia la Tierra Prometida, necesitaremos el bagaje de un viajero.

Entre los antiguos israelitas, la tienda simbolizaba la travesía en el desierto, un tiempo de total dependencia de Dios. Lo que más importaba no era la ruta, ya que seguramente había algún camino más corto de Egipto a Israel, sino el propio viaje en sí. No se trataba tanto de adónde se dirigían, sino que al recorrer el camino se estaban convirtiendo en un pueblo. La reestructuración viene a recordarnos que estamos yendo a alguna parte, pero que sólo conseguiremos arribar allí si hacemos juntos el trayecto. La reestructuración nos enseña qué significa la interdependencia, y la necesidad que tenemos de confiar los unos en los otros. Nos está obligando a desprendernos de los estereotipos, a llegar a conocernos mutuamente como hermanos, a trazar los derroteros de un nuevo futuro para nuestro Instituto y su misión. A mí no me preocupa que andemos cruzando el desierto, ni me inquieta el proceso de reestructuración en sí. Lo que me preocupan son las interpretaciones diversas que hagamos de esas experiencias. 

Hermanos, el lema de esta Conferencia ha sido “fuego y pasión en el liderazgo marista hoy”. Ésos son los ingredientes que nos hacen falta para realizar la tarea de la reestructuración. Porque esos dos elementos tienen un efecto purificador y llevan la capacidad de dar vitalidad. Ambas cosas sirven para recordarnos que la misión debe anteponerse a nuestras necesidades personales.

De esta manera, hoy en el Instituto, estamos todos llamados a recobrar los fundamentos de nuestro estilo de vida, a reivindicar el espíritu con el que se construyó el Hermitage, el espíritu que movió a 900 hermanos a salir al extranjero en 1903, el espíritu que hizo superar las crisis de vocaciones y de fe.

El deber prioritario de un líder es mantener vivo el ideal. Y eso, en concreto, significa poner la misión en primer lugar, porque Jesús es el centro y la pasión de nuestras vidas. Significa insistir en que las comunidades maristas sean lugares de vida y reconciliación, como Marcelino quería que fueran. Significa no dejar que unos pocos determinen la naturaleza de una comunidad, sino esforzarse en adquirir las habilidades que se requieren para vivir juntos hoy como adultos, como hermanos, como seres humanos imperfectos y generosos que Dios ha creado.

Mantener vivo el ideal significa también encontrar los medios de preparar adecuadamente a los superiores comunitarios. Y mi consejo es que trabajemos en unión la Administración general y las regiones, mejor que como provincias y distritos, a la hora de llevar adelante esa labor. 

Mantener vivo el ideal significa, igualmente, promover la corresponsabilidad en el laicado marista, convencidos de que esta realidad que crece en nuestro Instituto tiene sus raíces en el Bautismo y la llamada universal a la santidad y a la misión, tal como declaró el Concilio Vaticano II. Mantener vivo el ideal significa establecer una cultura de las vocaciones dentro del Instituto, y dar pasos audaces e inesperados en ese sentido. Sugiero, una vez más, que se trabaje conjuntamente entre la Administración general y las regiones, destinando un número conveniente de hermanos para que, agrupados en equipos regionales de pastoral vocacional, se empeñen en hacer realidad en el Instituto esta ansiada cultura de las vocaciones en el plazo de los próximos cinco años.

Mantener vivo el ideal significa dar ánimos a los hermanos que han sentido la llamada de la misión ad gentes. Algunos de nuestros jóvenes están perdiendo impulso, debido a que hay otros que intentan disuadirles para que no se comprometan en este proyecto misionero. Sé que no se trata de mala voluntad, sino del temor a perder un cierto número de hermanos en la provincia o distrito, con lo que ello pueda traer consigo. Tenemos que pensar en el Instituto y su misión, soñar más allá de los confines de una unidad administrativa y dar respuesta a lo que es claramente una inspiración del Espíritu de Dios en nuestro tiempo.

Hay otras dos tareas que se nos presentan, como líderes, hoy. Y son éstas: decir siempre la verdad, y ser mensajeros de esperanza. Yo creo, y me baso en la experiencia, que la buena voluntad y el talento de este grupo aquí presente de líderes del Instituto no tiene igual en ninguna otra congregación. Al decir siempre la verdad, según nuestra conciencia, a nuestros hermanos, los tratamos con respeto más que con actitud paternalista. Nosotros, a cambio, debemos escuchar sus preocupaciones sinceras, y, a veces, la frustración que sienten por causa nuestra. Una atmósfera de honradez es lo mejor para el crecimiento humano y espiritual, a la vez que constituye un signo de auténtico liderazgo.

Finalmente, ser mensajeros de esperanza. Si tuviésemos que señalar una gran necesidad de nuestro Instituto, yo diría que es la virtud de la esperanza. Y eso significa creer en la Buena Noticia de Jesús, incluso cuando la evidencia lleva a lo contrario. Sólo podemos anunciar esperanza cuando, al estilo del hermano Francisco, nos hacemos retratos vivos de Marcelino Champagnat.

Si los años que he pasado en Roma me han enseñado algo, es a ser consciente de mis propias limitaciones como persona, de mi propio pecado como hombre, de mi propia necesidad de salvación. Han sido lecciones importantes para mí, aunque he tenido dificultades para aprenderlas. Eso me ha ayudado a recordar, una y otra vez, que el trabajo en el que me encuentro, en el que todos nos encontramos, es la obra de Dios y no la nuestra. En estos momentos en que estamos escribiendo las páginas de un nuevo capítulo en la historia de nuestro Instituto, confiemos en la presencia de Dios y en su amor. Abandonémonos en María nuestra Buena Madre, confidente y hermana en la fe. Y pidamos al Señor que nos dé la virtud de la sencillez, para que podamos seguir dándole a conocer y amar entre los niños y jóvenes pobres, que tanto necesitan oír su Buena Noticia. 
Gracias. 
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